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			CAPÍTULO 1

			Ignacio Salas iba saliendo de la empresa en la que llevaba un tiempo ocupando el cargo de director general, puesto que dejó vacante su hermano Luis un año atrás cuando contrajo matrimonio con Alexandra y decidió que tendría poco tiempo para su esposa y sus próximos hijos, por lo cual delegó todo su mando en Nacho (Ignacio Salas). 

			Este curvó los labios en una sonrisa recordando cómo su hermano había encontrado el amor, en ese instante cruzaba el umbral de la empresa la cual dirigía cuando se le acercó el conserje para abrirle la puerta.

			—Buenos días, Sr. Salas. El coche le espera en la entrada.

			—Gracias. Informe que tengo que salir, pero que estaré de vuelta para la entrevista con la nueva secretaria.

			—Así lo haré, señor.

			Mientras se encaminaba a su Mercedes negro impoluto sin una sola mota de polvo y un brillo que le cegaba los ojos, volvió a sonreír, no cambiaría su vida de soltero por nada del mundo, abrió la puerta del coche y se adentró en su interior, con un ruido estridente de neumáticos dejó el lugar en silencio.

			SALAS GLOBAL era el imperio que sus antepasados habían construido con mucho esfuerzo y trabajo, desde que su tatarabuelo pusiera la primera piedra y su primer aliento, habían pasado muchos años, se habían convertido en una empresa internacional, conocida en todo el mundo, se dedicaban a la publicidad y gracias a la fama que habían obtenido en las últimas décadas ya trabajaban casi igual tanto en España como en el extranjero.

			A Nacho se le daba muy bien su trabajo y le gustaba, viajaba muy a menudo por el puesto que ocupaba, conocía a mujeres y lo pasaba bien con ellas, después se despedía y no las volvía a ver, le gustaba tener la última palabra. También le gustaba su despacho, se quedaba hasta tarde trabajando, se sentaba en su sillón y veía la catedral de Málaga y la Alcazaba iluminadas al caer la tarde, era todo un espectáculo para la vista.

			Conducía muy deprisa por la autopista, Alexandra acababa de dar a luz a una niña, Luis se lo dijo por teléfono, no sabía por qué su hermano lloraba mientras se lo explicaba todo, por eso estaba que no cabía bajo su propia piel, no sabía si habría habido algún contratiempo en el parto y no le había querido decir nada por teléfono, después de lo de aquella chica Belinda, Luis lo había pasado muy mal, pasaron meses hasta que asimiló lo que había pasado y pudo empezar a olvidar.

			Cuando Luis era casi un chaval, dejó embazada a una chica, camarera del bar que solía frecuentar por aquel entonces, bueno, o al menos eso dijo ella el día que apareció, ese día todos nos quedamos de piedra, pero el que más Luis, ni siquiera recordaba haber estado con aquella mujer, por lo que Belinda le expuso, solo estuvieron juntos una noche tras cerrar el bar y que por supuesto él estaba muy bebido. A pesar de no estar enamorado, Luis se comprometió con ella, decía que por un fallo de él no sufriría su hijo, así que lo tendría a su lado y lo criaría sin que le faltara de nada.

			Al cabo de tres meses Belinda abortó inesperadamente, la sorpresa fue cuando el doctor nos dijo lo que lo provocó, había sido por ingesta de ruda, ella misma se la había tomado para provocar el aborto, se lo dijo al doctor y le había pedido que no le dijera nada a Luis. El médico nos explicó que era una planta abortiva la cual usaban las mujeres antiguamente para interrumpir embarazos no deseados. 

			Los dos nos quedamos de piedra, Luis parecía que había perdido toda la sangre de su cuerpo, cuando pudo reaccionar, todavía asimilando lo que acababa de escuchar, lo que le estaba diciendo aquel hombre, logró decir:

			—Doctor, ¿pueden hacerle al feto la prueba de maternidad?

			—Sí, no habría ningún problema en ello.

			—¿Cuándo tendrán los resultados?

			—En una hora los tendrá, Sr. Salas, quizá menos. Ahora si quiere puede verla, esta despierta.

			—¡NO!, esperaré las pruebas y luego la veré, gracias.

			—Como quiera Ud.

			El médico se perdió por una de las puertas. Nacho estaba sobrecogido por todo lo acontecido, miró a su hermano aún sin color en las mejillas y se sentaron sin cruzar palabra, solo había que esperar una hora, la hora más larga de sus vidas.

			Cuarenta y cinco minutos más tarde Luis vio como el médico salía por la misma puerta que había desaparecido.

			—Sr. Salas, lo siento mucho, pero usted no es el padre de la criatura, ¿puedo hacer algo mas por ustedes? —Luis negó con la cabeza y el doctor se volvió a ir por la puerta que había venido tras despedirse de ellos.

			Luis calló sobre una silla de la sala de espera del hospital, ya no era dolor lo que sentía sino rabia e impotencia, no podía comprender cómo una madre podía utilizar a su hijo para conseguir dinero y que cuando cree haberlo conseguido deshacerse de él como lo había hecho Belinda, a él lo había engañado y para Luis ella había matado a su propio hijo.

			Se levantó de la silla, en ese momento se dio cuenta de que el médico ya no estaba allí y se encaminó hacia la habitación donde estaba la chica, Nacho lo cogió del brazo sin saber muy bien qué decirle. 

			—¿Quieres que entre contigo, hermano?

			—No, esto lo tengo que solucionar yo. —Nacho vio un segundo a la chica que yacía en la cama, vio como le sonreía a Luis cuando este entraba y como se le borraba la sonrisa al ver la cara de su hermano, se cerró la puerta y no supo más.

			Cuando Luis salió de la habitación miró a los ojos a su hermano y este supo que el tema había terminado, lo que no sabía que pasaría ahora.

			Nadie supo exactamente qué pasó en aquel cuarto del hospital, pero no volvimos a saber nada de aquella mujer.

			Con esos pensamientos llegó al Hospital Materno infantil de Málaga, aparcó y fue lo más deprisa que pudo a la habitación que le habían indicado. Cuando se acercaba por el pasillo, vio a Luis en medio del pasillo con los ojos cerrados y enrojecidos.

			Parecía que la historia se repetía.

			—¿Qué ha pasado, hermano?

			Luis se sobresaltó, lo miró y con lágrimas en los ojos se abrazó a él.

			—¡Tengo una hija preciosa y sana como su madre!

			A Nacho se le aflojó el cuerpo, le temblaba.

			—¿Alexandra y la niña están bien? —preguntó ya mas tranquilo.

			—Sí, están perfectamente las dos, el médico está haciendo la visita de rutina, por eso estoy aquí esperando a que termine.

			Nacho pensaba que Luis había tenido mucha suerte de haber encontrado a Alexandra, los dos estaban muy enamorados, lo suyo fue un flechazo, aunque su hermano tuvo que sufrir un poco para ganarse la confianza de la que hoy era su esposa, ya que esta no le hacía ningún caso por su fama de hombre de negocios que coge lo que quiere y tener fama de libertino arrogante. Luis nunca había tenido una relación seria, exceptuando el engaño que sufrió de joven por aquella chica, Belinda, desde aquello no había estado con la misma mujer más de un mes y muchísimo menos que lo rechazaran como hizo Alexandra en varias ocasiones. Cuando este se dio cuenta que lo que sentía por Alex era amor, aún no sabía cómo hacer para que la condenada mujer le hiciera caso y cada rechazo era como un mazazo en la cabeza, pero Luis no se rindió.

			—¿De qué te ríes si se puede saber, Nacho?

			—De nada, hermano, solo pensaba que hace un año y medio andabas por la casa como alma en pena porque Alex ni te miraba y ahora con niña y todo, ja, ja, te has dejado atrapar bien. —Y Nacho seguía riendo.

			—Ríete, pero cuando llegue tu turno, voy a ser yo quien lo haga, porque créeme, llegará ese día.

			—Ya, pero no negarás que te costó lo tuyo conquistarla, casi acaba contigo —diciendo esto soltó una carcajada cariñosa que retumbó en todo el pasillo del hospital—. Yo si me lo propusiera no tardaría nada en conseguir la mujer que quiero, te lo aseguro, caen a mis pies, hermano, ja, ja, pero como ya sabes, eso no es para mí.

			En ese momento y dejando a Luis sin poder contestarle, se abrió la puerta de la habitación y de ella salió un médico con bata blanca y zapatos del mismo color que se dirigió a ellos.

			—Hola, soy el doctor Montiel, he asistido a su esposa en el parto y acabo de reconocer a su hija y lo único que le puedo decir es que todo está normal y mañana podrán regresar las dos a casa, felicidades, tiene usted una esposa y una hija muy sanas las dos. —Le estrechó la mano a ambos y se despidió.

			Nada más entrar en la habitación a Luis se le puso una cara de bobalicón mirando a su hija y Nacho fue hacia su cuñada.

			—Tienes cara de cansada. —Y la besó en la frente.

			—¿Qué esperabas? Que a tu sobrina la traían en avión o algo así.

			—Vaya, parece que no has perdido el sentido del humor —dijo Nacho riendo con su cuñada.

			—No, es el segundo día más feliz de mi vida —y diciendo esto miró a su familia, y su esposo la miraba con toda la ternura del mundo.

			Los dos se merecían la felicidad, no sabía bien la historia de Alex, lo único que sabía era que se había criado con una familia humilde después de haber pasado toda su infancia en un orfanato. Sus padres adoptivos ya habían muerto, así que ellos eran toda su familia, había congeniado con todos estupendamente, hasta con su madre. Eso le hizo salir de su ensimismamiento.

			—Por cierto —dijo Nacho andando hacia los dos tortolitos—, he venido hasta aquí para conocer a mi sobrina, no para ver como se os cae la baba a vosotros dos.

			Nacho cogió a la niña en brazos y la acunó, sintió una punzada anhelante dentro de él. Se le pusieron rígidas todas las facciones de la cara, ¿qué era lo que sentía? Miraba a la pequeña cosita que tenía entre sus brazos como dormía plácidamente. Él nunca tendría hijos dado que nunca se casaría, le gustaba su vida tal y como era, conocía a muchas mujeres que estaban dispuestas a meterse en su cama solo con chasquear los dedos y todas sabían que no podían aspirar más que a estar entre sus sábanas, ellas estaban de acuerdo y si alguna no lo estaba dejaba de verla y asunto arreglado, qué más se le podía pedir a la vida, y de lo que estaba bien seguro es que la suya le encantaba, sin complicaciones. Volvió a mirar a su sobrina y sonriéndole decidió que él no necesitaba hijos propios, ya tenía esa cosita tan encantadora a la que mimar y a los que vivieran después, porque de eso estaba seguro Nacho, ¡vendrían más!

			Alex miraba a su cuñado sin que este se diera cuenta.

			—Serás un gran padre cuando te llegue la hora, Nacho —dijo como se le hubiera leído el pensamiento. Cuando levanto la vista de la pequeña, su hermano y su cuñada lo observaban con curiosidad y sonriendo.

			Nacho, ignorando el comentario que le estaban haciendo, preguntó:

			—¿Habéis decidido ya el nombre del bebé?

			—Todavía no tenemos claro cuál va a ser —dijo Luis.

			—Bueno —dijo Alex—, creo que yo ya lo he decidido, lo siento, cariño, espero que no te moleste, pero quiero que se llame Natali de Salas, como su abuela. —Alex esperaba la reacción de los hermanos. Ellos se miraron y empezaron a reír—. Lo siento, cariño —dijo Luis entre lágrimas que le había provocado la risa—. Me encanta el nombre que has elegido, es solo que mamá no se lo espera.

			—Sí —dijo Nacho—, no se la va a poder aguantar en unos pocos de meses.

			En ese momento se abrió la puerta de la habitación y entró una mujer de unos 50 años, muy bella, con lágrimas en los ojos que captó la atención de todos los presentes, seguida de un hombre alto, moreno con algunas canas, también de la misma edad más o menos.

			—Alex, cariño, siento no haber llegado a tiempo para estar contigo. —Y la abrazó—. ¡Oh! Cielo, no encontrábamos billetes para volver, me puse tan nerviosa cuando me llamó Luis, perdóname, me siento tan mal por no haber estado a tu lado.

			—No te preocupes, Natali, ha sido todo muy rápido y no ha habido complicación alguna, las dos estamos muy bien y mañana podemos volver a casa.

			Natali cogió a su nieta y la estrechó entre sus brazos. Jack se acercó y les dio todas las felicidades del mundo, era el segundo marido de Natali, se habían casado hacía ya dos años y parecía que todavía seguían de luna de miel.

			Jack y Natali se conocían de muchos años atrás. Él se había quedado viudo hacía ya cinco años, cuando el marido de Natali murió. En el funeral de este último, Jack se presentó para dar sus condolencias y se quedó prendado de ella, no la había visto desde el funeral de su esposa, anteriormente habían salido juntas las dos parejas muy a menudo, pero al faltar la mujer de Jack, él había declinado todas las invitaciones que le habían hecho para salir. Ahora estaba allí, frente a ella, sabiendo que iba a estar más tiempo del previsto junto a aquella mujer, aunque ya se conocían, en poco tiempo era como si hubieran estado juntos toda la vida. Al cabo de un año se casaron y todavía tenían ese brillo en los ojos que solo lo tienen los enamorados.

			—¿Cómo se llama mi nieta? —preguntó Natali mientras se comía a besos a la pequeña.

			Nacho, Luis y Alex se miraron sonriendo, los abuelos hicieron lo mismo sin entender la expresión de los otros.

			—Y bien —volvió a preguntar—, ¿cómo se llama?

			—Natali, dijo Alex.

			—¿Que? —preguntó sin entender su suegra.

			—No, que digo que se llama Natali de Salas, como su abuela —dijo esta mientras miraba la reacción de la otra.

			Natali empezó a llorar de júbilo y se abrazó a su nuera con la niña en brazos, quedaron las tres acurrucadas.

			—Alex, gracias, me haces muy feliz, te quiero como a la hija que nunca tuve, lo sabes ¿verdad? —dijo sollozando y besándola—. Chicos, no os pongáis celosos de Alex, sabéis los dos que siempre quise tener una hija y no pudo ser —dijo mirando a sus dos hijos. Los dos, emocionados por la situación, le hicieron un gesto con la mano para que su madre supiera que la entendían.

			—Natali, tú para mí también eres como una madre —dijo con un nudo en la garganta y los ojos llenos de lágrimas.

			—Bueno, siento interrumpir dijo Nacho, pero el deber me llama. Tengo una entrevista con la nueva secretaria dentro de media hora, no me puedo demorar mas, se acercó a la cama donde yacía su cuñada y la beso en la frente, os veré mañana en casa, hizo lo mismo con su madre y la pequeña, se despidió de Jack y Luis y se fue. Ya en la calle miró el reloj.

			—¡Maldita sea! Llego tarde. —Esperaba que no hubiera mucho tráfico, pero lo dudaba, eran las doce de la mañana y tenía que cruzar todo el centro de Málaga, le iba a costar llegar a tiempo al despacho.

			


			CAPÍTULO 2

			Kassandra Win era una chica que a sus 23 años tenía un cuerpo con bastantes curvas, pelo negro azabache y unos ojos verdes que llamaba la atención de cualquiera que pasara por su lado. Estaba mirándose en el espejo del cuarto de baño, abstraída, pensando en su infancia.

			Había crecido en un orfanato donde eran unos 200 entre niños y niñas. Lógicamente, con los pocos recursos que daba el Estado, solo les llegaba para darles de comer medianamente bien, la ropa y todo lo demás lo conseguían de lo que la gente ya no necesitaba, traían bolsas llenas de ropa y demás enseres y las dejaban en la puerta de la institución o se las daban a Nana. Allí había aprendido a sobrevivir por sí misma, a no confiar en todo el mundo y, sobre todo, sabía que para tener algo en la vida tenía que ganárselo.

			Y eso precisamente llevaba haciendo los últimos cinco años, cuando salió del orfanato con la mayoría de edad, buscó un empleo, servía comidas y desayunos en una pequeña cafetería, con lo que pudo alquilar un pequeño apartamento, pero el pequeño sueldo no le daba más que para pagar la renta de la casa y comer durante ese mismo mes, así que decidió buscarse un segundo empleo a ver qué pasaba.

			Trabajaba de canguro cuando salía del bar, cuidaba a un niño de nueve meses, con el tiempo que le dejaba libre el bebé mientras dormía y parte de la noche consiguió sacarse el título de Secretaria de dirección, también pudo ir decorando su pequeño apartamento para que se convirtiera en su hogar, y ahora estaba frente al espejo, vestida con el único traje que tenía, era pantalón y chaqueta azul marino, que aunque también lo compró de segunda mano, le sentaba muy bien, le realzaba su figura.

			Salió de sus pensamientos y miró el reloj.

			—¡Oh! Dios mío, llego tarde.

			Se cepillo el pelo que decidió recogerlo en un moño, se volvió a mirar.

			—¡Estupendo!

			El recogido dio el toque final para aparentar seriedad, que es lo que ella quería para su primera entrevista de trabajo, necesitaba conseguir el trabajo, se había tirado tres meses enferma con la gripe A, parte del tiempo ingresada en el hospital por las fiebres tan altas que le habían dado y para cuando salió de la enfermedad había perdido el empleo, ya que no estaba asegurada, así que en este tiempo las facturas se comieron los pocos ahorros que tenía en el banco.

			Si no conseguía el empleo, tendría que abandonar el apartamento y ya lo consideraba su hogar, pequeño pero acogedor para ella sola, estaba muy orgullosa de lo que tenía.

			Dio un respingo al comprobar de nuevo la hora, agarró su bolso y salió a la calle. Vivía en el centro de Málaga, así que solo estaba a cinco minutos del gran edificio donde tendría lugar la entrevista. Andaba rápido entre la multitud que se agolpaba a las puertas de las tiendas de moda de la calle Larios, las sorteaba con dificultad, pero avanzaba, pasaba entre mujeres sobre todo elegantemente vestidas y maquilladas, en el ambiente se respiraba una mezcla de perfumes carísimos suspendidos en el aire. Por fin, casi había llegado, cruzó la calle casi corriendo y se paró delante de un edificio de cristales, se miró en uno de ellos, se retocó el peinado y entró.

			La recepción no era muy grande, había un mostrador donde se sentaba un hombre de unos sesenta años que sin duda era el conserje y tras él se veían las puertas de dos ascensores.

			—Hola, buenos días, soy Kassandra Win, tengo una entrevista con el Sr. Salas, Ignacio Salas, por favor.

			El hombre levantó la vista, le sonrió y cogió el teléfono.

			—Hola, buenos días, llamo de recepción, la señorita Kassandra Win ha llegado, de acuerdo —colgó y se dirigió a Kass—. Señorita, puede usted subir, la están esperando, es la planta catorce, la última del edificio.

			—Muchas gracias. 

			No se dio cuenta de sus nervios hasta que entró en el ascensor, mientras subía recordaba todo lo que había escuchado decir de la persona con la que se iba a reunir: frío, calculador y arrogante, así lo describían, se miró al espejo, estaba pálida, respiró hondo, no podía dejar que se dieran cuenta de sus nervios o lo echaría todo a perder, necesitaba el trabajo. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, una chica en avanzado estado de gestación la estaba esperando sonriente.

			—Hola, soy Kristen, la secretaria del Sr. Salas —se presentó.

			—Kassandra Win, encantada de conocerla.

			—Por favor, no me hables de usted, que más o menos tenemos la misma edad. Solo Kristen está bien.

			—Bien, entonces yo soy Kass, solo Kass, encantada de nuevo. —Las dos rieron.

			Cuando llegaron a una puerta que en el cartel ponía Director General, Kristen se volvió hacia ella.

			—Kass, me temo que está del mal humor, esta mañana le ha surgido un imprevisto, tuvo que salir y ahora tiene un poco amontonado el trabajo, le suele pasar a menudo, pero no le hagas caso, que no te intimide, parece un ogro, pero las personas que lo conocemos de tiempo sabemos que tiene un gran corazón. —Pegó en la puerta antes de abrirla.

			—Sr. Salas, la señorita Kassandra Win. —Se dio la vuelta—. Pase y siéntese, que ya la va a atender.

			Cuando Kass asomó la cabeza y entró, se quedó estupefacta, ella esperaba a un hombre de unos cuarenta y cinco años, no a un Adonis que estaría raspando los treinta, aún no se había recuperado cuando oyó que se cerraba la puerta tras ella, Kristen había desaparecido, miró al hombre que todavía no se había dignado a levantar la cabeza para mirarla, se acercó a la mesa y se sentó en uno de los dos sillones que tenía delante.

			Sin levantar la vista de los documentos, dijo:

			—Tome asiento, por favor, y deme un minuto para terminar esto.

			Kass no dijo nada, pero pensaba que además de lo que había escuchado de él, se le podría añadir el adjetivo de maleducado también, ¿cómo se podía recibir a una persona en su despacho sin ni siquiera mirarla a la cara? Lo observó en silencio, la verdad es que no estaba mal, hombros anchos, cuerpo atlético, pelo moreno, tez morena también… «En fin, seguro que no quiere compromisos», pensaba Kass. Pero ¿qué le pasaba? ¿Qué le importaban a ella los compromisos de aquel extraño? Además, con un poco de suerte, sería su jefe.

			Volvió a la realidad de golpe cuando escuchó decir:

			—Discúlpeme.

			Ella lo miraba y él empezaba a levantar la vista al frente, cuando la miró, se quedó helado, blanco como la pared, como si hubiese visto un fantasma, tragaba con dificultad pero no dejaba de mirarla, se estaban manteniendo las miradas. Kass, dándose cuenta de la situación, se obligó a decir:

			—Sr. Salas, no quisiera entretenerle más de lo necesario.

			—No, discúlpeme usted a mí por haberla hecho esperar. Nacho no se podía creer lo que estaba viendo y no sabía por dónde empezar. Su cabeza trabajaba rápido… ¡el currículo! Eso le daría datos.

			—¿Ha traído usted su currículo, señorita Win?

			—Sí —lo sacó del bolso y se lo entregó.

			Con el papel en la mano y aún sin dejar de mirarla, se obligó a mirar el documento, en él vio que la fecha de nacimiento coincidía, tenía la misma edad que su cuñada Alex, eran como dos gotas de agua. ¡Dios! Eran exactamente iguales.

			Se aflojó el nudo de la corbata y la volvió a mirar, antes de decir nada de sus sospechas, tenía que investigar a Kassandra y para ello lo mejor sería tenerla cerca. Tenía que preguntarle a Luis más acerca de Alex, ¡¿y cómo iba a hacerlo sin que le preguntara nada?! Esperando que ella no se diera cuenta de lo abochornado que estaba, se oyó decir:

			—Está usted contratada.

			Kass se sobresaltó.

			—Pero si no me ha preguntado nada.

			—Tengo todo lo necesario en el currículo —mintió.

			—Pero… —A Kass le resultaba extraño todo aquello, pero necesitaba aquel empleo como fuera.

			—¿Tiene usted algún problema, señorita?

			—No, ninguno.

			—Entonces, ¿podría empezar mañana a las 08:00 h? Tendrá que suplir a Kristen y, como verá, no nos queda mucho tiempo antes de que recaiga todo sobre usted, pronto ella no estará aquí.

			—Bien, lo comprendo —Kass se puso de pie y le tendió la mano—. Hasta mañana a las ocho pues.

			Al estrechar sus manos, los dos se miraron a los ojos sin poder evitarlo, notaron esa especie de corriente eléctrica que los recorría a los dos, ella consciente del hormigueo que tenía en la barriga se soltó, se despidió y salió del despacho suspirando de alivio cuando cerró la puerta tras de sí.

			Nacho aún no se lo podía creer, tenía la mirada fija en la puerta por la que había salido ella, tenía que averiguar algo más, no tenía nada, ¡maldita sea! Se lo expondría todo a Luis y entre los dos verían lo que hacían. Cogió el teléfono y llamó a unos de sus contactos…

			—Hola, Raúl, ¿cómo estas? Necesito que investigues todo lo que puedas de Kassandra Win, quiero saber dónde nació, creció, estudió, en fin, todo lo que averigües. ¡Ah! Si no encuentras mucho, mira también en los orfanatos, y por favor, lo necesito urgente.

			Nacho escuchó lo que le decían al otro lado de la línea.

			—Gracias por tu ayuda y hasta pronto.

			Cuando colgó el teléfono se quedó allí en su sillón sentado, sumergido en sus pensamientos mirando la catedral de Málaga.

			Cuando Kass salió del edificio, instintivamente se soltó la pinza con la que se había sujetado el pelo, este cayó en cascada por la espalda, fue como una liberación, no se lo podía creer, había conseguido el trabajo, no pudo hablar con Kristen porque no la encontró, de cualquier forma, suponía que el Sr. Salas ya la habría informado.

			Siguió andando, caminaba por la calle Larios de nuevo, pero ya no estaba atestada de gente, ahora estas se agolpaban dentro de las tiendas que serpenteaban por toda la calle, al respirar se inhalaba el olor a mar del puerto cercano, en el centro.

			Le rugió el estómago. ¡Oh, dios! Con los nervios de la entrevista se le había olvidado hasta comer, no había desayunado nada, empezó a callejear por las pequeñas calles del centro dirigiéndose a la parte del mercado central en la calle Atarazanas, seguía siendo el centro de la ciudad, pero allí se sentaría en casa Aranda y se comería unos churros con chocolate, eran los mejores de la ciudad y también de los pocos sitios que se podía permitir de vez en cuando. Mientras que esperaba a que la atendieran, sentada observó que todas las mesas estaban ocupadas, un poco más adelante las personas cruzaban la plaza de Félix Sáez, un par de gitanas con un fajo de romero cada una paraban a los extranjeros y les leían la buenaventura.
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